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P O R L A E N S E Ñ A N Z A 

Habla el Alcalde de Mula 
Desde hace alg-ún tiempo, se 

viene diciendo con in.sistencia 
que nuestro disting-uído amigo el 
alcalde de esta ciudad don An
tonio Breis López, está realizan
do grandes gestiones con el fin 
de encontrar un edificio capaz 
para graduar las Escuelas públi
cas de niñas, que existen en esta 
población. 

Recordando nuestra misión de 
informar al público y teniendo 
en cuenta la importancia del 
asunto, con el fin de confirmar 
esos rumores hemos solicitado 
una entrevista del señor Breis, 
que nos contestó: «Ahora y 
siempre me encuentro a la dis
posición incondicional de uste-
.des. de los que escriben «HE
RALDO DE MULA», ese -sim
pático periódico que en forma 
correcta, sin vanaglorios ni chi
llidos, siempre está pidiendo al
go que beneficie a nuestro que
rido pueblo». 

Así, hemos quedado en que 
aquella noche a las ocho, iría
mos a su despacho oficial. 

* 
* * Con precisión cronométrica 

hemos penetrado en el salón de 
la Alcaldía, donde encontram.osi 
al señor Breis que rápidamente 
despacha varios asuntos. 

Hemos sido recibidos con la 
proverbial amabilidad de nues
tro Alcalde, al que después de 
dar las gracias por las enco
miásticas frases que tiene para 
nuestro humilde periódico, le 
hemos explanado el objeto de 
nuestra entrevista. 

«Como V. sabe—comenzó di-
ciéndonos—desde que tomé po
sesión de la Alcaldía, vengo 

ocupándome de tan importante 
asunto, por estar en la plena se
guridad de que la falta de ense
ñanza es la causa primordial 
del atraso de los pueblos. 

Y, para desgracia nuestra, 
aquí en Mula, viene ya de anta
ño abandonada, con tan hondas 
raíces, que el normalizarlo es 
obra de romanos; V. conoce los 
locales CK que las Escuelas Pú
blicas están: son locales insufi-
cientes,poco adecuados a los ade
lantos de la moderna Pedagogía, 
en los que el maestro na puede 
desarrollar su alta misión, y el 
niño, por consiguiente, no puede 
recibir la enseñanza necesaria. 

Como V. .sabe bien demo.stra-
do tengo mi amor a la enseñan
za, pues bien notorio es que por 
ello hasta me perjudico conside
rablemente, y siendo así, es se
guro ocupe mucho mi pensa
miento el lamentable estado en 
que en esta materia nos encon
tramos y viendo esto vengo tra
bajando a fin de encontrar un lo
cal cuya capacidad, higiene, 
etc., permitan graduar en él las 
Escuelas Públicas de Niñas, y, 
aunque dicho sea sin comenta
rios, tropiezo con algunas difi
cultades, supongo, que con una 
buena voluntad podrán ser ven
cidas. 

¿Y las Graduadas para Niños? 
—le preguntamos. 

En este asunto, dice el señor 
Breis, hay que recordar las cró
nicas que V. escribió en «El 
Tiempo» de Murcia, por esta 
época del pasado año; si mal no 
recuerdo V. aplaudía .sin reser
vas la actuación en este asunto 
de nuestros queridos amigos don 
Juan Antonio Perea y don Anto

nio Artero; pues bien, estas ges
tiones se vienen realizando con 
gran interés y con algunos re
sultado?, pues estoy en ti ato de 
un local acondicionado y es fá
cil que dentro de poco tengamos 
un edificio construido ad hoc, 
para Escuelas Graduadas de ni
ños. 

Por tanto, amigo Maurandi, 
así lo puede V. decir en su pe
riódico, que Escuelas Gradua
das para Niñas pudiera ser que 
.se tengan para el próximo cur
so^ y para Niños, repito, no es' 
absurdo asegurar el que estén 
muy pronto. 

* * * 

Hasta aquí, lo que sobre este 
asunto hemos hablado con nues
tra primera Autoridad, y des
pués, en el terreno particular nos 
ha hecho manifestaciones de 
otros proyectos que tiene en es
tadio, beneficiosos todos ellos 
para nuestro pueblo, y que, po-

a poco, tiene la idea de llevar 
a la práctica durante su actua
ción en la Alcaldía. 

Nuevamente estrechamos la 
mano de nuestro distinguido 
amigo señor Breis, que correctí
simo siempre nos despide a la 
puerta de su despacho, y aban
donamos el Ayuntamiento para 
ir a la Redacción y transcribir 
punto por punto lo que nuestro 
Alcalde nos ha manifestado. 

Y mientras lo hacemos, pen
samos y nos preguntamos ¿por
qué todos, unidos en una volun
tad no ayudamos a ese hombre 
a desarrollar sus ideas }' hace
mos de Mula, de la antigua Mu
la, una moderna ciudad?... ¿Será 
falta de patriotismo? 

F A C U N D O M A U R A N D I . 

Li tdbuna (vulgo, palco) 
donde todos los domingos 
ejecuta nuestra llanda 
su repertorio va^tisimo, 
no pudiendo resistir 
tanta gloria ha decidido 
dar en f-erra con sus Auesos 
importándole un comino 
que puedan necesitar 
todavía sus servicios. 

Es muy modesta la pobre 
—me dijo un banco vecino— 
y como indigna se cree 
de seguir en este sitio 
soportando el dulce peso 
de tanto triunfo melódico, 
ya ve usted qué triste fin 
por su humildad ha tenido... 

* * * 
Hay en Mula propietarios 

de seculares destinos, 
cuyos nombres hoy me callo 
por ser harto conocidos. 

Cumplen mal, bastante mal, 
y son en extremo altivos; 
seguirán eternamente 
montados en el borrico, 
pese a ilustres personajes 
y a rapaces mitindrillos, 

si imitaran la conducta 
de nuestro humilde palquillo, 
¡ellos ganaban la gloria, 
Mula se habia redimido! 

¿NECESITA USTED cartas, sobres, 
circulares, facturas? Pida precios a la 
Imprenta Herráiz, Conde del Valle, Q . -
Calasparra. 

JUVENIL. 

llMIlfl H llilDiliftIl 
ESCRITO EXPRESAMENTE PARA 

" H E R A L D O D E M U L A " 

Al dirigirme de nuevo a las colum
nas de este ilustrado periódico, abrigo 
como siempre el deseo de que el fruto 
de sus periódicas tareas vivan siempre 
en la mente de sus atentos lectores, 
que se interesan en la defensa de los 
intereses de Mula y su distrito, intere
ses sagrados que, en los tiempos pre
sentes de conflicto universal, se soca
ban y derrumban por tantos lados a la 
vez. Y si apiramos a ese codiciado 
honor, no será ciertamente^poi la in-


